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			A Lola (también a su hermana Carmen 

			y sus papás), que existe en realidad, 

			y a todos los celíacos y celíacas del mundo.

		

	


	
		
			EL REGALO DE LOLA

            

			Me llamo Carmen y os voy a contar algo sobre mi hermana Lola. Hoy ha cumplido cinco años, tres menos de los que tengo yo. Nunca he sabido qué regalarle, pero este año he dado con el regalo ideal. Mi hermana Lola se merece un regalo muy especial porque ella ha vivido también una historia muy especial. Os la contaré, desde el principio. 

			Todo comenzó hace unos días, cuando mi madre llevó a mi hermana al médico. Lola, desde pequeñita, no se sentía muy bien de salud. Recuerdo que, a menudo, vomitaba y tomaba algunas medicinas, aunque parecían ser caramelos para ella, porque Lola siempre estaba dispuesta a pasarlo bien y le encantaba reír y jugar.
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			El doctor había enseñado a mis padres y a Lola algo así como una fotocopia de su intestino, lo que él llamó una radiografía. Algo no funcionaba bien en las tripas de Lola y mi hermana regresó triste como nunca la había visto.

			Mamá y papá se mostraron muy serios durante la cena.

			

—No hay duda, Lola no tolera el gluten, las pruebas son definitivas —dijo mamá con una pizca de pena en sus palabras.

			

Y papá, también con cara triste, acertó a decir:

			

—O sea, que es celíaca, ¡¡¡maldito gluten!!!

			

Yo miraba a Lola y ella me miraba a mí sin comprender muy bien qué era eso que llamaron gluten.

			Aunque mis padres nos explicaron que el gluten es algo que contienen muchos alimentos, la verdad es que Lola y yo estábamos muy despistadas. Y creo que mis padres, también.

			

—A partir de hoy, deberemos llevar mucho cuidado con el gluten —aseguró papá.

			—Sí, y también informaremos del problema a los profesores de Lola.

            [image: Imagen 02]

			Lola y yo dormimos desde hace mucho tiempo en la misma habitación. Antes de apagar la luz siempre le leo un cuento, pero aquella noche mi hermana estaba bastante inquieta:

			

—Carmen, ¿has escuchado lo mismo que yo? Hay uno que se llama Gluten que no me deja en paz, es el que me hace vomitar y sentirme mal.
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